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GUADALUPE
ORTIZ DE LANDÁZURI



Un domingo de principios de 1944, en el tranvía, 
Guadalupe Ortiz de Landázuri se encontró con un 
amigo a quien abrió su corazón. Ella lo recordaba así:

“Por medio de un compañero con quien me unía 
amistad y confianza, Jesús Serrano de Pablo, a quien 
hablé de mi deseo de tener un director espiritual, 
me puse en contacto por teléfono y me dirigí a la 
dirección que me dieron, para conocer a D. José Ma 
Escrivá de Balaguer, de quien yo no sabía, hasta ese 
momento, absolutamente nada, ni tampoco, natu-
ralmente, de la existencia del Opus Dei. La entrevis-
ta fue decisiva en mi vida”.

Una simple pregunta de un amigo a otro, en el 
tranvía. Un intercambio de números de teléfono y 
una llamada telefónica. Así comenzó una vocación; 
así una vida se transformó permanentemente.

Así ha sido siempre. Esa sencilla escena en un 
tranvía en Madrid, durante la Segunda Guerra Mun-
dial, tiene algo del aire del primer capítulo del Evan-
gelio de San Juan. Ahí, en apenas diez versículos, 
somos testigos de cómo la noticia sobre Jesucristo 
se difundió con naturalidad entre amigos y conoci-
dos: Andrés y Juan, colegas en un negocio de pesca; 
Pedro, hermano de Andrés; Santiago; y Felipe, del 
mismo pueblo, que habla a Natanael, invitándole 
a “venir y ver” a aquel de quien Moisés escribió. El 
encuentro con Jesús y el descubrimiento de su voca-
ción por parte de los apóstoles tienen lugar en este 
contexto de relaciones ordinarias de familia, amis-
tad y trabajo.

El papel de la amistad

La amistad jugó un papel importante no sólo en 
el comienzo de la vocación de Guadalupe, sino tam-
bién en la forma en que la vivió a lo largo de su vida. 
Era inseparable de su vocación de ser santa y apóstol 
en el Opus Dei.

Un año después de su incorporación al Opus 
Dei se trasladó a Bilbao, donde conoció a una joven 
llamada Rosario Orbegozo durante un paseo por la 
capital vasca. Esta pequeña excursión dio lugar a 
una amistad y al poco tiempo Rosario, atraída por 
la naturalidad y alegría de Guadalupe, profundizó 
en su vida cristiana, y decidió entregarse a Dios 
como numeraria del Opus Dei. Sería la primera en 
aquella ciudad.

La capacidad de amistad de Guadalupe no se li-
mitaba a los colegas profesionales. De hecho, parecía 
no tener límites. Después de mudarse a México en 
1950, Guadalupe conoció a la poetisa Ernestina de 
Champourcín, quien, exiliada de la España de Fran-

co, vivía allí con su marido. Éste, también poeta, 
había sido secretario personal de Manuel Azaña, el 
presidente de la República durante la guerra civil es-
pañola. El padre de Guadalupe, Manuel, había sido 
coronel del ejército. Tras el levantamiento contra la 
República que inició la contienda en julio de 1936, 
después de ser arrestado por el gobierno republica-
no, fue ejecutado en septiembre del mismo año. A 
pesar de la dolorosa historia política y personal que 
compartían, las dos mujeres se hicieron muy amigas 
y Ernestina decidió finalmente unirse al Opus Dei.

Compartía su fe

Compartir la fe —de palabra y con el ejemplo— 
es una consecuencia inevitable de la unión de un 
cristiano con Jesucristo y la amistad con los demás. 
Lo que comienza como amistad con Jesús —“Os he 
llamado amigos”— se expande naturalmente para 
incluir a más y más personas. Mary Rivero describe 
cómo se manifestó esto en la vida de Guadalupe, a 
quien conoció durante un retiro en una casa presta-
da por una amiga:

“En aquel lugar... oí hablar por primera vez del 
Opus Dei, y lo identifiqué plenamente con Guada-
lupe. Para mí, el Opus Dei era así de alegre, así de 
optimista, así de jovial y de atractivo... No es que 
Guadalupe tuviera unas dotes de persuasión espe-
ciales, ni que fuera una oradora extraordinaria, no 
era nada de eso. Lo que ocurría es que daba mucha 
confianza y lo que hablaba con tanta sencillez, tenía 
garra; transmitía seguridad... Casi sin darme cuenta, 
me encontré hablando con ella en un clima de mu-
cha confianza”.

Así como el apóstol Juan había escrito a los pri-
meros cristianos: “Escribimos estas cosas para que 
nuestra alegría sea completa”, así, en la vida de Gua-
dalupe, el compartir una profunda alegría cristiana, 
nacida de la convicción de que Dios es nuestro Pa-
dre, era una parte central de ser amigo y apóstol.

Guadalupe es ejemplo de que, para los cristianos 
que intentan vivir plenamente su fe, se hace impo-
sible distinguir entre ser un verdadero amigo y ser 
un apóstol. Entre la comunicación de la alegría y la 
comunicación de la fe.

Porque, como dice el prelado del Opus Dei: “La 
amistad misma es apostolado; la amistad misma es 
un diálogo, en el que damos y recibimos luz; en el 
que surgen proyectos, en un mutuo abrirse hori-
zontes; en el que nos alegramos por lo bueno y nos 
apoyamos en lo difícil; en el que lo pasamos bien, 
porque Dios nos quiere contentos” (Mons. Fernan-
do Ocáriz, Carta 9 enero 2018, n. 14).

Beata Guadalupe, una buena amiga

Gracias, Guadalupe

Quiero expresar mi agradecimiento a Dios por 
el favor que le ha concedido a mi hermano a través 
de la beata Guadalupe. A consecuencia de la crisis 
del coronavirus, mi hermano se quedó sin trabajo 
en el mes de marzo.

En agosto “me encontré” con Guadalupe a tra-
vés de internet. Vi que había sido una mujer de mu-
cha fe que había vivido lo cotidiano y lo extraor-
dinario con mucha entrega a Dios y a los demás.

Me decidí a encomendarle el trabajo de mi her-
mano. Después de rezar su novena, me desperté el 
día siguiente pensando: “Ya he rezado la novena: 
ahora queda esperar a que Guadalupe haga el mi-
lagro”. Ese mismo día mi hermano me comunicaba 
en un mensaje del móvil: “Me han llamado para 
trabajar: empiezo mañana”. ¡No me lo podía creer!

Gracias, Guadalupe. Difundiré entre mis cono-
cidos su devoción para que haya más gente que se 
beneficie de su ejemplo y santidad. B. O. - España

Favores

La medicina y el seguro médico

Desde hace más de doce años, el seguro médico 
de mi mamá le reembolsa un medicamento costoso 
que le fue recetado como parte de un tratamiento 
continuo por una pancreatitis aguda que sufrió.

Mi mamá tiene 86 años. Hace pocos días, como 
cada mes, envié los documentos para solicitar el 
reembolso de su tratamiento. A los dos días llegó la 
liquidación donde nos informaban que reembolsa-
ban todo el tratamiento menos ese medicamento. 
Pensé que era un error y reclamé, a lo cual me con-
testaron que no iban a reembolsar el dinero por 
una instrucción de la Auditoría Médica.

Insistí y me enviaron una carta en la que de-
cían que se había hecho una auditoría médica al 
tratamiento continuo de mi mamá y que habían 
encontrado que, por error, habían reembolsado 
anteriormente este dinero.

Me parecía muy extraño que durante tantos 
años sí lo hubieran hecho. No me quedé tranqui-
la e insistí. En esta ocasión, me recomendaron que 
me acercase personalmente a presentar mi recla-
mo ante la Auditoría Médica. Me encomendé a 
Guadalupe y le pedí ayuda en esa gestión que iba 
a hacer la siguiente semana. Pero esa misma tarde, 
me llamó una doctora del seguro para explicarme 
nuevamente por qué no iban a reembolsar el medi-
camento. Yo le expuse una vez más mis argumen-
tos y sorprendentemente, la doctora dijo que iba a 
tomar el caso de mi mamá y lo iba a presentar a la 
Junta para analizarlo. Dos días después, la doctora 
nos llamó y dijo que la Junta había revisado nuestro 
reclamo y que sí iban a reembolsar nuevamente el 
dinero, de ahora en adelante. Al colgar el teléfono, 
le di las gracias a Guadalupe por su intercesión. 
Estoy segura de que ella nos ayudó. P. L. - Ecuador

Oración
Dios Padre, concédeme, por intercesión de la beata 
Guadalupe, que sepa realizar como ella el trabajo 
ordinario con amor, y contagiar mi fe y alegría a to-
das las personas que me rodean, para que muchos 
más te conozcan y te amen. Dígnate otorgar la ca-
nonización de la beata Guadalupe y concédeme por 
su intercesión el favor que te pido (pídase). Así sea.
Padrenuestro, Avemaría, Gloria.

De conformidad con los decretos del Papa Urbano VIII, 
declaramos que en nada se pretende prevenir el juicio de 
la Autoridad eclesiástica, y que esta oración no tiene fina-
lidad alguna de culto público.

Aplazamiento del Proyecto Becas Guadalupe

Debido a la emergencia internacional causada por 
la pandemia del COVID-19, la convocatoria 2020 
de Becas Guadalupe que organiza Harambee ha 
quedado aplazada hasta que la crisis remita. En 
mayo de 2019, con ocasión de la beatificación de 
Guadalupe, Harambee se propuso apoyar a cien-
tíficas de alto nivel académico de África subsaha-
riana para que puedan colaborar eficazmente en el 
desarrollo de sus países.


